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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

Los desinfectantes. 
*i. Peyrussón ha comunicado ül-
.̂""«Wente á la Academia de Ciea-

j *s de Paris, un interesante estudio 
. ^f la acción desinfectante y an-
"P'itrida de los vapores del éter 

gotoso. Si los heciios indicados por 
I '*^6yrussón se confir.oan poruña 
J8a práctica, se podrá considerar 
jl^^^ntetnente el éter azotoso como 
, ^ejor desinfectante y anti-pútrido 
"«"íociao. 
^^reennos oportunas algunas ob
la !*'̂ °̂o«3 á propósito de desinfec-
l-"̂ ®̂ - Greneralinente se confunden 
j^^^sinfectantes, esto es, las sus-
5j ^^^^ susceptibles de quitar un 
¡^ ^lorcon los antisépticos, estoes, 
j . ^"istancias capaces de matar los 
jĵ  '''Iones morbosos. ¡Cuántas veces 
"̂̂ 08 oido recomendar el cloruro 

gj '̂ '̂ paralas enfermedades conta-
jj^sl Esta sustancia quita sin du-
.. *''' olores desagradables, pero no 
. *'®nuna acción «preciable losgér-
p̂ **̂ * mórbidos. Su influencia, es 
pŷ *' ilusoria. Debe emplearse con 

JL^ ''Síco anti-pútrido. Y sin embar. 
[Ido' ^'''* que él ácido fénico emplea-
J Ug^^.'^í»do de vapor sea eficaz, se 
%t ^'^'» tün gran cantid«d en una 

ĵ ĵ.08fera viciada, que llega á ser 
8P080 para la respiración. 

d¡¿*'^''^'Sperimeutos que empren 
Kn^^ Inglaterra M Sternberg son 
«̂ A .̂̂ *̂ °̂s» resulió que los vapores 

cig^** "̂ fénico son lodavia insufi-
í, _ *•' para pon» rse al abrigo de tu-

' b j "^í'^Jiedad trasmisible.M. Stern-
Iref ' i''troducido líquidos en pu-

4l0SQ ^'^^^i bacteridios, virus varió
lo ij *" "n recipienttj de cristal de 
'Ule» ' '^*°»«od" desprender en el 
'^%7 ^̂ P""̂ *** '̂ « ^cido fénico. Al 
ky^Al """horacon cinco gotas de 
"̂'«SH '^^ evaporudas, no daban se 

Vi», j I VJda los bacteridios, y el virus 
{>et,j-.̂ *°» inotuiadoal diasiguiente, 
%c ^^^ propiedades activas. Pero 
Wo ^^'*8 de ácido derramadas en lo 

*'*''c¡d'̂ '̂̂ '̂ ® P̂°°*̂ "̂ á kilo y medio es 
%[f, *" ""« alcoba de 60 metros 

'̂ **Prev̂  ^-^^^^ ""^ ^^^^^ mínima pa-

Í
*ica/ Q^̂ ir toda infección miasma 
Pe^jg*'** puede producir, pues, la 
P^'a p*'^'^^'^ Que hoy se emplea 
"̂s en?'*'̂ ^̂ *̂ **' 'as habitaciones de 

coffî  provechosos los oxidan-
''̂ ^Ho? ^ *̂  ̂ ^^^* hipoazotoso, el 

!^*4ce ®̂ '̂.®®* 8»no A altas dosis, 
i ' % u ? ®̂ «Barran á la garganta 

r"*°^i»stJ^Í êgidcfB. La verdad es 
' H c t a n / °'''' "O tenemos un de-

"«le que sea ala vez anti-sép-

licoen forma de vapor. M. Peyruí-
son dá la preferencia al éter azoto-
so ó azotito de ethylo. Desde luego 
tieiie en su abono lo suave y agrada 
ble de su olor. Además, su eficacia, 
según Pejrusson, es infitiitfimente 
más grande que la del ozono, y no 
provoca ninguna irritación en los 
tejidos. Bastan algunos gramos para 
desinfectar un local de i00 metros 
cúbicos, 

M. Peyíussón ha colocado en una 
serie de vasij 'S de cristal huevos sin 
batir, muy alterables por el aire, co
mo es sabido, sangre, carne, etc. y 
en cada vasij i de tres litros de ca 
pacidad ha introducido pequeños 
frasüos destapados conteniendo éter 
azotoso. Una sola vasija quedó sin 
el éter como prueba. Los líquidos 
altsrubles y la carne se han conser
vado intactos durante meses en las 
vasijasque contenían el éter. 

El esperimento se ha repetido en 
las mismas condiciones con oíros 
agentes antisépticos. Con el cloruro 
de cal, alteración rápida. Con el áci
do fénico la putrefacción se ha re 
tardado un poco. Con el ozono hx 
sobrevenido U putrefacción después 
de un retraso de tres dias y ha pro
seguido regularmente, pero con mh 
lentitud que en la» otras vasij »8. Con 
el éter azotoso, ni miü se ha cooge-
lado el huevo. 

Algunos médicos íe Limoges, han 
continuado los espetimentos en la 
sala de Sao Juan de aquel hospital. 

La sala tiene ana «tapacidad de 
280 metros cúbicos, 12 Htros. Habia 
en ella un olor repugnante que dtsa 
pareció rápidamente con 90 gramos 
de éter azot»;so colocado e^ tres ta
zas. En otros servicios médicos h'in 
obtenido los mismos result.dos. Es 
tá probado, pues, su poder dssinfec 
tante. El poder antiuéplico se h« com 
probadu en variolusosy niños «taca 
cados de Coqueluche ó tosfeiina.Sin 
embargo creemos que son necesarios 
nuevos espeiimentos y sin duda %e 

harán muy pronto. 
De todas maneras bueno es lla^ 

mar la atención del público y de ios 
médicos hacia este nuevo desinfec 
tante. 

Prosiguiendo sus esludios, M. Pey 
ruseon ha visto que una simple mez 
d a de alcohol y ácido azdtico pre 
senta las mismas propiedades pre 
ventivas que el étsr azotoso, lo que 
hace fácil para todas las fórmulas la 
adquisición de Qsta sustancia. 

Basta mezclar límplemente una 
parte de ácido azótico de 36<» con 
cuatro partes de alcohol de 90<» para 
preparar el nuevo antiséptico, 

El alcohol existe en todas 
partes. 

M. A. Muntz, jefe de ¡los labórate 
rio? del Instituto nacional agronó 
mico, ha hecho un descubrimiento 
muy sorprendente. Ha encontrado 

que el alcohol es tan común en la na 
tijraieza, como las piedras en los ca 
minos. Hay alcohol,por todas partes 
ea el aiie, en el agua, en el mar, en 
la tierra. 

Se lo encuentra en la tierra labo 
rabie, en los intestinos del suelo, en 
las alcantarillas, en el lio, en las ex 
lies, por todas partes. El hecho es im 
pfévistO, por más que en el fondo no 
ofrezca nada de extraordinario. Se 
sabe efe(tivaraente qut; la fermenta 
Clon dá por resultado la producción 
delalcohol y de ácjilo carbónico y 
la fermentación es un fenómeno ge 
neral. Las materias orgánicas en des 
composición se encuentran en todas 
partes, en el aire en el agua, en el 
snelo. Necesariamente, por látante, 
se han de repartir el alcohol y el áci 
do carbónico. Su difusión en la na 
turaleza es una consecuencia obliga 
da de la difusión misma de la mate 
ría orgánica. 

Era preciso no obstante, demos 
trnr esta verdad y recoger el alcohol 
diseminado en el aire y en el agua 
en proporciones infinitesimales. M. 
Muntz ha aprovechado para este in
teresante estudio la reacción tan ne
ta que ofrece el alcohol en presencia 
del iodo y del carbonato de sosa, 
formando el «iodo-formo.» M. Muntz 

' de&tilu' por fracciones el agua do Uu 
vía, ó del mar, ó la de un arroyo y 
en el producto con<lensado recoge el 
alcohol en el estado de iodo fijrmo. 
Este compuesto se presenta en la 
forma de pequeños ciistales ara tri 
lientos, constituidos por estrellas de 
seis ramas, aceptando precisamente 
la forma cristalina de la nieve cuando 
se examina al micritscopio.También 
se puede fijar su aspeot» por la futo 
grafíi. Los 'gempiares fotográficos 
presentados ál« Acideraiade rien 
«i ts son muy curiosos. St* diria que 
eran cristales de nieve cuida en liem 
pode caima. El procedimiento em 
picado por M. M unlz es tan admira 
bleraente sensible, que permite reco 
nocer una por ción en una «milloué 
simaí de alcohol mezclado con el 
agua. 

Los primeros esperimentos de M. 
Muntz remontan á cuatro años. Des 
de esta época el hábil químico ha 
tratado un número considerable de 
aguas pluviales y de nieves recogí 
das ya en las ciudades y > en el cam 
po. La cantidad de alcohol contení 
da en las aguas, varia entre una y 
varias millonésimas. Lag lluvias frías 
y las aguas de nieve contienen pro 
porciones más considerables que las 
lluvias tepladas. En las aguas dem 
las alcantarillas, se eleva la propor 
ción considerablemente. La tierra 
vegetal contiene cantidades muy 
apreciables. Se puede también es 
traer el alcohol natural de la tierra 
mezclada con estiércol. Es probable 
que el alcohol se forme en la tierra 
por la descomposición de las mate 
rías orgánicas. Se estiende ensegui 

da por la atmósfera, en estado de va 
por, y li.s aguas meteóricas se 
apoderan de él para llevarle á la su 
perficie de la tierra. Solamente en 
las aguas de fuentes muy puras no 
ha encontrado alcohol M. Muntz. Be 
bemos, pues, en general agua alcoho 
lizidien dosis hitneopátic «s. El pe 
ligio de la alcoholizacion es casi nu 
lu Htbrá un gramo dealcohol por me 
tro cubico de agua, y un hombre no 
bebe 1030 litros de agua por año. 

EGIPTO. 

La ocupación deTell-el kibir, por 
los ingleses, ha sido desmentida ofi
cialmente como dijimos ayer, y hoy 
se confirma. 

El ejército inglés comenzó ayer 
su movimiento de avance. El en
cuentro con los egipcios ha de ser 
rudo. 

Las fuerzas que han de chocar 
son numerosas y los egipcios están 
bien posesionados y Henos de entu
siasmo: Arubi, cuenta con 50.000 
hombres, bien armados é instrui
dos; y el general Wolseley con 32000 
y 54 piezas de artillería. 

Se ignora el número de cañones 
do los egipcios. 

Un destacamento inglés, que tra
taba de hacer un reconocimiento cer
ca de Ramber, ha sido rechazado 
por la artillería egipcia, causándole 
muchas bajas. 

No entran en acción por aquella 
parte las tropas británicas que no 
sufran un descalabro. 

Esta línea, que tiene por base á 
Alejandiía y R .mleh, es la que han 
dejado más débil ios ingleses—no es 
inútil repetirlo una vez más—y só
lo con os elementos necesarios pa
ra so-tenecla y tener en j.ique al 
tíjérciio fíipoiOjConcenlradoeuKafr-
el Duur. Esta línea la manda el ge
neral Hamley, y de las últimas peri
pecias que en aquella parte han ocu 
rrilo ya dimos cuenta á nuestros 
lectores. 

El ejército fg'; • io q :e opera en 
aquella parte la manda Tulba-bajá, 
á quien los telegramas daban por 
muerto hace dos dias. 

En Alejandría no ha dejado el ge
neral Hamley más guarnición que 
la extrictamenle necesaria para ase
gurare! orden, y se cree que pronto 
recibirá la orden de abandonar la 
actitud defensiva para avanzar con
tra las posiciones de Kfifr-el-Duar-
mientras la escuadra abre el bom
bardeo contra Abukir. 

Si los ingleses quieren salir airo
sos en aquel extremo del teatro déla 
guerra, será necesario que obren con 
gran energía, porque Tulba, recibe 
cada dia nuevos refuerzos de bedoi* 
nos, y las tropas de Arabi se baten, 
con mucho valor. 

UndespachodeConstantínoplaque 
publica el «rTimes,» dice que el repre 

k. 


